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Lfl que pasa en Buce 'ona 

~bAMO~ pnUD~NT~~ 
<tCÜ.:llaluiía, ciudad grandt)- u con

dado g,andl', qua en el lo :-10 andan 
muy dA acuerdo los canlores-, 
vO vprá .\ ser rica y plena. ¡Alrás esa 
genlp , lan ufana y tan soberuial 
IBuen gnlpe de boz! IBuen golpe de 
130z! ... He aqu í la primera eslrofa de 
~l!:ls pgado rs" que ei', según per-
onhS bien enterad 1", el bimno na

cional de Calaluña. L~ gente e a "Ian 
ufana y tan oherbia;jl, parece t.,ue 
omo~ UJso lro¡::, lo Qspañoles, o los 
«caslelli1oo~", como se llama al/uí a 
Jos 00 catalaQes , aunque sean de Cá 
diz, el «buen golpo de hoz-«bon 
cop de falc~ -, es un mal augurio 
pAra nuestros estimado cuellos. 

Yo ya gé que no faltará quien acu-
el aoacrooism0, diciéodotne que 

Jos castellanos o español es por la 
inasla ' )ilidad de cuyas cabezas se 
propugn a en el himno nacional de 
Calaluña, no somos los españoles o 
ca tellanos de aliora, sino lo de en
tonce¡::, los que lenían. por señor a 
Felipe V. BIen, bien, pero, ¡cura} 1, 
,por lué, entonee., lo cantan ahora~ 
¡Para melerle miedo a uon Felipe, no 
VflO yo que seal ... 

I 
- - - - - -- -- -- -- -- --------------------
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ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALMA DE LA SEt'lORITA 

Raquel Fernández-Yáñez y Rojo 
Que falleció cristianamente en esta ciudad el día 18 de Marzo de 1932 

D_ El. F . 
Sus bermanos, ooña Josefa, don Maouel, señorita Angela 

bermanos políticos, don José Barouevo de los Cabos y doo 
Nobleias, ruegan a sus amistades la teogao presente en sus oraciones 

y ooña María,
Ramón Garda 

ORAOION" 
Oh Dios y Seriol' de toda bondad y dulzura, concede 

al alma de tu sierva Raquel, cuyo día aniversario de 
su fallecimiento conmemoramos, el lugar de refrjaerio, 
el feliz descanso y la claridad de la 1 uz eternLL Por N ues
tro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina ~ontigo 
en unión del Espíritu Santo, siendo Dios por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

~1A[)RID, CA TILLO «'AMOSO 

U~ TE RIOLE eo U 1ST 
Se l lama don Fulano, o ('osa ;'I;.í , 

pero cuando en los círcu los periorl1. -
li('o s madl'ileño O pregunta uno Pl.r 
él, rJO es exlr~ño que obteDga esll 
ab urda respuesta: 
-~Fulano? ¡Ah, sI l ¡Una verdad H

ra mula, cbict! 
El preguntón ingénuo q uédase h, -

qni abie rto , porque la lTIu'a en cue, 
li6n no babita {jO ('ulldra de Bf'Il'( 

vienle, sino en Ul- cuarLO, con f' U 

miaja de calefacción , todo, del ba -
nio de Salamanca. Y anda en dos 
pataE; en las de delrás, claro es' á, 
porque las de delante las utiliza pa -
ra escribir. 

Porque don Fulano, almque . us 
piadosos compaüeros di gan que eR 

uoa mula, no es ona mula prpci a
mente, s in o un escrilor; un J,er iodifl
ta, mejor d icho; un periodista libe 
ral, para completar 6 U fioha. 

Periodi s ta liberal de los más radi
cale, incurso desde abora en la zona 
del comuni~mo que avanza, ell otros 
tiemlJos fué uovelibta para uso de 
de la s ju venludes burguesJP, admi
rado por los bljos de papá que quie 
ren ser pill¡ne jugando a los don
juane¡::, y por las niiias de raqueta 
bajo el ~o baco que la penan de per
versa cuando (ons igueu fum nt' I ' n 

cigan illo "in to~er dema ¡adC' . 

clAlr'á 'i esa geute tan ufana y lan 
l"oberbia!~ Ri a me daba el otro día, 
oir la fra.se lanzlda por cien los de 
milt)s dI' patriotas, mullil1licaLla p.; 1' 
docena de allavoces. Risa me daba , 
porque acababa de descubrir a dún 
Rafael, perdido no sé como entre uo 
grupo de orfeonislas, 

co lo empujé má al lá de donue la Concordia o revoluciOn 
gente se agolplba. Cuando queda-

Erasrno no tenía poder sobre las 
masa s ; éstas quieren movimientos 
brusoos y necesitan ser dirigidas 
uniteralmente , sin ¡Jalialivos, bacia 
la oposición, para de.:.truirla. Lutero, 

Queda yo conocerlo de cerca, en 
su pl'opia salsa, co mo aquel que di 
ce, y fuí a su ca'ila, en una calle I)a
ralela a Diego de Le6n, no lejos del 
hogar de don Fern ando de los RíOil. 
Porle ro con librca Viejo pOllero y 
lib rea vieja, pero portero enlibrea 
do, al fin. Y pasillo de alfombra, en 
lo escdlara. Escenario, pues, de se
ñor , aunque sea de señor, pobre, y 
no de «camarada,. 

Los olfeouistas eran mozallones 
ruralas, atezados, recios y, sobre to 
do uf6rico~, que e dice abora; re
bosantes de la sa\isfaccÍl')o del triun
fo, del orgullo de la victoria; salién
doseles la alegría por los poros, con 
el sudordllo de las voces y de la ca
minala. Do.n Rafuel un viejecillo eo
cogidito y tri ·te; no ha llegado a la 
edad en q.e la lierra tira tanto del 
pobre mortal que le hace andar como 
buscando a lgo, pero así de encorva· 
do, como un viejo muy viejo anda

ba él. 
elA trás esa gente tan ufana y tan 

sobel bial, En lo que abarcaba mi 
mirada, esa gente éramos don Rd
fael y yo. Ninguno bombre de guerra 
ciertamenle. Yes que, por lo visto, 
los soberbios y los ufanos se babían 
quedado en oasa, o iban disfrazados 
de patriotas catalanes, de «segado
re • justiciero. 

Los vaivenes del gentío, me pro
porcionaron la sali facci6n de reunir
me con don Rafael. 

-¡Don Rafael! 
-¡Mucbacbo! ¡Qué hermoso es es-

to, eh' 
-~EI qué? 
-Esto. El recibimiento de que el 

pueb lo catalán hace objeto a Com
panys y a los suyos I~i un guardial 
~'íjate que, ¡ni un guardhd ¡Esto es 
civismo, democracia, prograso Y oiu
dadanía! 

-Si, eñor, sí; resulta verdadera
men te precioso. Y cuá n to grito, ¿ ver
dad us\ed't 

¡Cuánto g rito, verdaderamentel 
Que Fi viva Cataluña, que si viva la 
República, que si también viva Com
panys y asimismo Ventura Gaasol... 
y ni UD guardia, ¿~h~, ¡oi un guar

dia! 
Don Raf<iel, liberal de toda la vi

da, républicano de toda la vida, teDia 
los ojo enturbiados de llanto. Con 
la voz rota, me dijo: 

-Amigo tIlío: después de presen
ciar es lo, aun creo en los destinos de 
mi patria. ¡Se me estin pasando 
unas ganas ele gritar viva E pañal.. 

Yo le puse una mano en ,1 hom
bro y, poquito a poco, poquito a po-

roo libres y se podía hablar ya sin 
levantar la voz, me pregunt6: 
-~Ocurre algo? ~Tle[Jes algo que 

decirme't 
-Si; quiero decirle, que no grite 

Erasmo O Lutero 
en cambio, con su voz potente y 
energía de ataque, logra arrastrar 

viva España. 
-¿ Pues~ 

-Pur ... Porque deoir ahora, aquí 
viva España, sería lanzar un grito 

A principios del sigl9 XVI Europa tras si, oon la ayuda de los príncipes 
se agita bajo la podero a influencia I alemanea desoontentos ante la i r

l
an -

de una ola de fiebre . En el mundo Ee d eza de Carlos V, a toda la case 

subversivo. I 
- ¿Un grito subversivo el viva Es· I 

paña, en España? ¡E tás loco! Ya ve- I 
I'ás como nada sucede: ¡Viva Es!... 

Le tapé la boca. Me lo llevé de allf. 
De haberle dejado conoluir, ae"ura- I 

menle lo babriamos pasado mal. Y , 

ha verificado uu cam bio sin prece
dente: hd desaparecido el mar lene
broso, surge un nuevo conLinente, la 

tierra es redonda; españoles y por
tuguese&, sedientos de glorias y 
aventuras , cruzan en sus frág iles ca
rabelas las vírgenes aguas del océa-

es preciso ser prudente. ; no. Constantemente llegan noticias 
Abora, en estos dias jubilosos, U 3 - I de algo nuevo, exótico; los pueblos, 

die grita viva España por las calles I ávidos de novedades, están inquie
de Barcelona. Todos, ya que no acer- \ tos. 

tamos a ~e.r ufanos ni soberbio, sa- I Al mismo tiempo, en el campo de 
bemos dlvlDamente ser prudentes. Y Marte, luoban e -pañoles, fr anceses, 
cua ndo oímos el «Ibuen golpe de I italianos, alemanes, etc. Carlos V 
hozl» de e Els Segadors:., tragamos mece su corona imperial de l. no a 
saliva, para cerciorarnos de que las olro confío. El mun do, el espacio y 
l rl!lgaderas funcionan todavía. Lo 
principal es que haya salud . 

Domingo de FUENMAY6 R 

BarceloDa, Marzo. 

MI E DO 
A tí, máscara del segundo 

dla de carnaval que encen- I 
diste el horno de mi sueño. 

-¿No me conoces ... ? 
-Máscm·a, no me atormentes, 
deja que me vea a mi mismo, 
a ver si encuentro el camino 
donde el hombre es hombre ... 

- ¿!va me conoces .. . ? 
- Yo, marinero sin velas 
en el mar del sueño, 
busco gaviotas blancas 
con guirnaldas de tu pelo. 

- ¿!va me conoces ·. ? 
- En el crepúsculo de las horas muertas, 
cuando la fiebre me muerde, 
sólo veo humo de tu labios 
y atardeceres de invierno . 

-¿No me conoces ... ? 
- Si yo pudiera quemar 
la estúpida ternura de la carne, 

el tiempo, han sufrido un camhio tan 
rápido, que pronto la mente huma- -
na se ve forzada a. dirigirse por sen- ! 

deros desconocidos y peligroso~, pe
ro obligados. 

Y es al llegar aqu í, cuando la pe
queña figura de Erasmo de Rotler
dam aparece para aplacar los ánimos 
del pueblo. IEvoluci6 n, clama, mas 

no revolucióu! El es el primer refur~ 
mista que ataca las relaj adas costum
bres de la época; la sabiduría de s u 
pluma, es recogida por la joven im-

pren\a, y el públioo culto -porque 
él no quiere entenderse más que con 
esta olase-, lee y aplaude sua escri
tos. Papas, reyes y príncipes se dis
putan su amistad; Erasmo, en este 
momento, es el jinete de Europa, pe
ro no quiere, no puede, ni ea be ca 
balgar. 

La falal timidez de Erasmo desvía 
el curso de la historia. Pront€) la Re-
forma se inicia por el camino da la 
revoluci6n. L !I. Dieta d e WOI'n¡::, de la 

te tendría cerca, muy cerca, cual aquél S9 escurre cobardemente, 
y entonces ... ¡Tus penas serían mis penasl ' repr'esenta el preludio de la gue tra 

-¿No me conoces ... ~ C· 
-Máscara, no me atormentes, d.e los len Año; el frailucho a~u -
déjame vivir mi sueño. lino lIa mado Lu tero, aca ba de trlU l1 -

Dolavio MDLlNA l.ACARRA l faro 

plebeya. -~Don J!'ulano~-, pregunto a la 
Desde su residencia de Basil eu y doncell a que me abre la pUfofla, muy 

más tarde desde un rincón d e J!'rei - en su papl'l de doncellita con blaul:a 
burg, laméntase F;rasmo a la vish de cofia y bl anco y míoimo delantbl, y 
la sangre que corre. Pero, es tarde. la r.hica me responde eoo un líe de 
SeI queja, sin eco, no lIeg li mas allá esos dB «alta comedia~, que IdeÍera 
del bálito de su boca. Ya es inútil emoeionar en tiempcs idos e las bur
que se apreste a defende r la cau a guesitas de «La bombonera,. . 
de Roma, porque Martín Lutero ha -Miraré si el señor está r n casa, y 
triunfado: 'Tomás Morus, J oh n ~'i s- si está eo casa, el señor tendrá mu 
her, sus íntimos amigo~, uao caído cho gusto en reclbÍr al señ lr. T enga 
bajo el hacha del verdugo; su lra- la bOl1dad de pasar por a 1u5, el se
ductor y disoípulo Barquin. muere ñor. 
quemado a fuego lento; Zwi ngli, I Uno acaba por no saber si el señor 
Tomás Münzer, fdllecen tras sufri r es él u otro, pero se deja conducir a 
mil torturas; a Jos anabaptistas se una saleta en esa semi-penumbra tan 
les arranca la lengua; Roma ha sido piadosa para las máculas coo que el 
salteada por los lansquenetes. ¡H0- tiempo marca los mobi liarios no re
rrible cuadro! novados. Cuando la vista S3 acos-

La biografia de Erasmo, ma lavi- lumbra, el vi ¡tante di tingue a .~ue 
llosa mente estudiada por S tefan lIas buellas que los años dejaron y, 
Zweig, el mismo autor de c~'ou c bé" en este caso, entre los relratos d e 
en la obra que titula «TrIUnfo y tra cupleti tas y políticos, la señal que 
gedia de Erasmo de Rotterd ll lu, puso en el tapizado de {-apel, un 
(Ed¡torial Juventud ha editado u na cuadro la rga mente colgado y abo ra 
magistral traducción de ambas desaparecido. Un cuadro, a 111 IOPjO l', 
obras), es un verdadero t ratad o so- con la efigie de don Alfonso de Bo r

bre la psicología del pueblo, de l b6n, o de u tía, la infanta 1 abe!'" 
Torna la doncellita ~on sus camecual se pueden sacar preciosos da- I 

los: los y una enseñanza muy útil pa ra I 
juzgar el momen to preseote. Porque -El señor, espera al E(\ñor. 
abora, n0 lo dudemos, estamos vi- Entro al de pacbo. El st>ñor, f<1 de 
viendo otro período muy semejante, Ila casa, os reclloncbo y pálido. Vi s te 
en 6rden a ideas, de aquél que d io un pantl\lonrcta de alpaca, un batín 
comienzo a una nueva época. ~Cuá de algod6n, calza pauluflas , y fuma 
les serán las consecuenoias de la ra- un puro borrib:e: 
dio, televisión, aviación, y de los -¡Adelante el bombre!- me di ce, 

y me estrecha entrA sus h razo"" ve
múltiples inventos, en la mente b u-

puleándoma tan cordi&\ como e tú. 
mana~ ~No ha vuelto a varia r e l 

pi da mente, muy a la anligua p:1pa 
mundo, el espacio y el tiempo~ ~i 

ñota. Yo pierdo la noción de las r o
bay q ue dar un paso adelsote , dé-

sas y respondo, apartando el rORteo 
mo '10, pero hagamos votos para del radio de acc:ón de 11 Villíco lo 
que aparezca un uuevo ErastDo q ue, l' t. 
de provisto de la falal tímidez del a lenS(l·,] ti" 

. . - a u(, ma ro- y no o LigO, 
prImero, no abandone la CODcorrlla d J J Ilá' . 

I h b 
a ver · af, porque a eu 011 tier ra 

entre os oro res . I se le llame LO ~e tro h;;¡s a al !a [ crne· 
Franoi. co CASTEL L O l ro de la fts <{uina .. 
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